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El Autor
La Leyenda del HOMBRE DEL SACO es utilizada en España y algunos países de Sudamérica para asustar a los niños previniéndoles, mejor dicho amenazándoles, para que no hagan cosas incorrectas.
En la actualidad los padres modernos prácticamente no utilizan esta amenaza, pero seguro que a ellos se les ha asustado en alguna ocasión con la visita de dicho personaje:
—¡Si no te portas bien vendrá el HOMBRE DEL SACO y te llevará con él!
Cada uno se lo imagina como quiere, pues no hay "Foto Oficial" del terrorífico personaje.
Probablemente se inspiró en el terrible infanticidio que cometieron unos desalmados asesinos en el año 1910, en el pueblo de Gádor, en Almería. De ahí que le haya puesto como primer titulo este nombre a este libro.
Ha habido otros casos de asesinos que también pueden haber servido para popularizar aún más este nombre ya de leyenda.
He querido darle un formato un poco extraño, es decir empiezo por la mitad de la historia y luego vamos profundizando en ella.
La he dividido en "bloques" y algunos se solapan en parte, me he basado completamente en los hechos reales, incluyendo mucha documentación perteneciente al sumario, así lo suelo hacer.
Aunque no es mi costumbre, en esta ocasión he querido incorporar algunas "pedazos" de versiones disponibles en "internet", pero únicamente en la narración novelada de los hechos. Pero con mucha precaución pues la mayoría están incorrectas en fechas y en los hechos.
Mi agradecimiento a la mayoría de periódicos de aquellas fechas y especialmente de la zona de Almería que gracias a las hemerotecas me han servido para darle un carácter serio y real de lo que aconteció.
Espero que disfrutéis con la lectura de este SMARTPHONE BOOK, un saludo cordial del autor.
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Reconstrucción
Para iniciar esta historia, hemos de viajar en el tiempo..."¡Doctor Who pulse el botón por favor!".
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[image: ]    
Estamos en las cercanías del pequeño pueblo de Gádor, de 800 habitantes, en la provincia de Almería y que dista de su capital unos 15 kilómetros, es verano, no han pasado ni dos meses desde que ocurrieron los hechos del día 28 de Junio de 1910.
Un grupo de personas está reunido, son los componentes de esta "Comisión Judicial" reunida para reconstruir dichos acontecimientos. 
Entre otros están:
- Francisco Ortega Rodríguez apodado el "Moruno", el enfermo de tuberculosis que provocó todo esto.
- Agustina Rodríguez González, "La Curandera", madre de Julio "El Tonto" y José, fue la primera que atendió a el "Moruno". 
- Francisco Leona Romero, alias el "Barbero" ya entrado en años, que también practicaba el curanderismo y otras artes que le habían granjeado la fama de hombre sin escrúpulos y malvado. Fue quien propuso la manera de curarse y la llevó a termino.
- Julio Hernández Rodríguez "El Tonto", hijo de Agustina la Curandera, uno de los principales autores de los hechos. 
- José Hernández Rodríguez, hijo de la curandera y su mujer, Elena Amate Medina.
- El Juez Instructor Ramón Estévez 
- Y aunque ausente, el principal protagonista de la reconstrucción de lo sucedido, el niño de 7 años BERNARDO GONZÁLEZ PARRA.
El funcionario inicia la escritura a la vez que lee en voz alta por si el juez presente, entiende que no está correcta la anotación: 
—Reunidos los jueces y los procesados, ordenose a Julio ("El Tonto") que dijera dónde se habían escondido él y Leona ("El Barbero") para esperar al niño y secuestrarlo. 
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Julio, cumpliendo la orden, se introdujo en un espeso matorral que hay en el margen izquierdo del río.
—Aquí—dijo— esperábamos Leona y yo para ver si atravesaba algún niño, cuando vi venir río arriba á tres muchachos. Salimos del escondite y llamamos a Bernardito, que era uno de los tres. Le dijimos si quería comer brevas y albaricoques, y confiadamente vino con nosotros, mientras sus dos amigos seguían río arriba. 
—¿Y cuándo lo metisteis en el saco?— preguntó el juez. 
—Verá usted— contestó, mientras volvía seguido de todos hacia la carretera.
—Digamos aquí, y el muchacho dijo que se iba porque no quería brevas. Pero entonces Leona se tiró sobre él, lo cogió en brazos y lo llevó a aquella acequia que está cubierta por el cañaveral. Allí lo metimos en el saco y Leona "me lo echó á cuestas".  (No menciona que es en este momento cuando el Leona durmió al niño con un trapo impregnado de cloroformo, como se sabrá más tarde). 
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—¿El niño llevaba la cabeza para abajo? 
—¡No señor!. Iba como de pie y dando gritos, por lo que Leona apretó la boca del saco, dándole tres ó cuatro vueltas á fin de acojonar al niño y que no chillase.
—¿Se resistía mucho? 
—¡Sí señor! Se movía tanto, que me hacía tambalear. 
—¿Y qué hicisteis después?
—Me dijo Leona que echara a andar con él, y así lo hice.
El procesado (Julio "El Tonto") avanzó hasta llegar debajo del puente del ferrocarril y dijo: 
—Aquí tiré al suelo el saco y le dije á Leona que no lo llevaba más. Pero Leona cogió un peñón (una piedra) y me dijo: «¡Si no andas te mato!» Y entonces cogí otra vez el saco y seguí.
—Cuando atravesasteis la carretera, ¿no os vio nadie? 
—¡No, señor! Leona miró primero. Luego me dijo: «¡Anda, corre!» Y corriendo atravesé rambla arriba. 
A los doscientos metros se detuvo otra vez el procesado, y dijo: 
—Aquí quise dejar otra vez el saco. Pero otra vez Leona me amenazó y tuve que seguir. 
Procesados y autoridades siguieron tras de Julio hasta el cortijo del Sr. Orozco. 
—¡Aquí volví á pararme— dijo otra vez el procesado. —Pero Leona me hizo seguir diciéndome que nos estaban viendo desde aquel cortijo, lo cual me apuró mucho. 
Al llegar a este punto, a Julio se le vio entristecerse:
—¿Te da pena recordar esto?— le preguntaron. 
—¿Pena?—contestó. —¿Se me ha quitado a mí desde aquel día? 
—Vamos á ver Julio— le interrogó el juez, —¿dónde estuvo «el Moruno» mientras le sacaban la sangre al niño? 
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—Aquí— dijo Julio señalando frente a la puerta, debajo del porche del cortijo de San Patricio adonde habían llegado.
—¡Eso es mentira!— gritó «el Moruno». 
—Es verdad— decía José, que estaba amarrado del brazo d«l «Moruno». 
—No es verdad; yo estaba allí — decía señalando un sitio lejano del porche. 
—¡Mentira! Estabas aquí, y cuando se llenó el vaso te lo bebiste —contestaron José y Julio (los dos hermanos). 
—Julio— ordenó el juez;—dinos tú la verdad de todo. 
Julio, con gran naturalidad, hizo el siguiente relato: 
—Cuando nosotros llegamos, pusimos al niño encima de ese poyo y esperamos a que viniera mi hermano. Este llegó y Leona me dijo que fuera á llamar al "Moruno" (El Tuberculoso).
—¿El niño se quedó en el saco? 
—Si señor. 
—Bueno, llamaste al «Moruno»: ¿y que hicisteis cuando regresasteis? 
—Sacamos al niño del saco; yo lo cogí por la espalda y mi madre (Agustina la "Curandera") se puso en cuclillas y le levantó la camisilla y el brazo. 
—¿Tenia algo más tu madre? 
—Sí señor. Tenía un papel con azúcar y una cuchara. 
—Bien; sigue contando— decía el juez conmovido
—Pues Leona le pinchaba y mi madre puso el vaso. 
—¿Dónde estaba tu hermano? 
—En el poyo. 
—¿Y ella? (Refiriéndose a Elena la esposa de Jose).
—Ahí dentro del cortijo. 
—¿Era ya de noche cuando hicisteis eso? 
—Sí señor. 
—¿Cómo os alumbrasteis? 
—Con un candil que puso en la ventana el Leona (El "Barbero"). 
—¿El niño gritaba? 
—Sí señor; decía: "¡Papica!, ¡mamica!, se bebe la sangre el "Moruno".
Los jueces volvieron a preguntar a los que estaban oyendo a su hermano:
—¿«El Moruno» estaba aquí? 
—Sí señor; en una silla. Mi madre le dio el vaso lleno de sangre y se lo bebió. —Eso es mentira— decía el «Moruno;—no tenía más que «dos ó tres dedillos». 
—¡No es verdad, estaba lleno!.
Discutían si estaba ó no lleno el vaso, y el "Moruno" tirando del brazo de José, al que estaba amarrado, le hizo daño, hasta dar lugar a qué éste le dijera: 
—¡No pegues "Moruno", no pegues! 
El incidente fue  cortado en seguida por el juez, quien siguió preguntándole al «Moruno» sobre el sitio que ocupó mientras extraían la sangre al niño. «Moruno» estuvo dudando, hasta que, por fin, convino en que era igual haber estado donde en un principio dijera él, ó en el sitio que señalaban Julio y José. 
—¿Con que quedamos en que estabas aquí sentado? 
—No señor; cuando yo vine me tenían hecho el jarabe— dijo, reponiéndose el monstruo. 
—¿Y estaba lleno el vaso? 
—No señor; no tenía más que dos dedos. 
—¿Estaba dulce ó amarga la sangre? 
—-¡Cá! No, señor; estaba más dulce que el árabe.
—¿Estaba caliente? 
—No señor; estaba fría.
—¡Mentira!— decía José,—¡echaba humo!. 
Los tres siguieron discutiendo hasta que por fin el "Moruno" confesó que había estado sentado esperando que se le extrajera la sangre al niño para bebérsela. Él juez preguntó a Julio, si Leona estaba ágil y tenía fuerzas, y Julio contestó: 
—¡Con que nos lleva á todos al pulso! Mire usted, en la cárcel nos reímos mucho con él, porque le dice á "Farropa" (un preso): ¡Si te pillara allí, en el barranco, me bebía tu sangre!.
—¿Y le lleva el pulso á "Farropa"? .
—Sí, señor. 
En el tren mixto regresaron los presos a Almería, sin que casi nadie notara su viaje, pues con el fin de evitarlo fueron conducidos desde la estación en carruaje cerrado.
.
Hasta aquí la reproducción de parte del texto extraído del sumario original del juicio celebrado posteriormente.
 
 
España de 1910 a 1913
En los años en los que se desarrollaron los acontecimientos de esta narración, de 1910 a 1913, en España gobernaba el Rey Alfonso XIII, quien hacía un mes y días que había cumplido 24 años, ya hacía 8 años que había asumido el poder efectivo de su cargo (Lo hizo con 16 años). 
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Y en esta monarquía parlamentaría, durante el mes de Mayo pasado, en concreto el día 8, se habían celebrado las elecciones generales de España, adelantadas a raíz de la crisis del gobierno conservador de Antonio Maura a causa de la Semana Trágica de Barcelona en 1909.
Aún no votaban las mujeres, pues el sufragio era solo masculino. En total fueron elegidos 404 diputados, y el partido más votado fue el Partido Liberal, 215 Escaños, consiguiendo mayoría absoluta.
Como Jefe de Gobierno fue nombrado José Canalejas, su Presiente. Durante su mandato ocurrieron los hechos narrados en este libro.  
No estuvo mucho tiempo en el cargo pues fue asesinado el 12 de noviembre de 1912. 
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Le sustituyó entonces el conde de Romanones, quien dimitió el 27 de octubre de 1913. Durante su mandato se ejecutaron las sentencias condenatorias de este juicio.  
Las siguientes elecciones se celebraron en Marzo del año siguiente.
Y ya estamos ambientados sobre los gobernantes de nuestra España.
La esperanza de vida de los hombres en España era de los 41 años, la de las mujeres de 43 años.
La tasa de alfabetización era del 50 % de la población, que era de veinte millones de españoles
En aquellos años se creía que la sangre era fuente de la vida, y que muchas de las enfermedades tenían que ver con élla. Aún era frecuente realizar sangrías o sangrados a los enfermos con el fin de purificar su sangre expulsando la enfermedad. Alexander Fleming no descubriría el antibiótico de la "penicilina" hasta 1928. 
También se creía que los huesos humanos y las momias pulverizadas eran energéticos revitalizantes. 
Con los elementos que aportaban se fabricaron pócimas que se vendían en farmacias o eran elaboradas y vendidas por sanadoras y curanderos. 
Estas creencias eran comunes para todas las clase sociales, ricos y pobres.
Si bien eran sólo los primeros los que podían pagar grandes sumas para conseguir tales remedios. 
Otra creencia era que la "grasa" o "manteca" humana también poseía poderes curativos. 
Las posibilidades de negocio y la incultura hizo que se profanaran cementerios o se expoliaran tumbas algunas de ellas de gran valor arqueológico.
Hasta se importaron de Egipto restos de momias que posteriormente eran pulverizadas y transformadas en "potingues" para su uso digamos "medicinal".
El pánico apareció entre la población al leerse en la prensa casos de personas que habían sido asesinadas para robarle sus órganos y huesos.  
Y dentro de estos casos no faltaban los secuestros y asesinatos de niños.
No se sabe la cifra de cuantos murieron por esta causa del total de los 456.158 "defesos" ocurridos en 1910,  en toda España.
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El Infanticidio  
A mediados del mes de Junio de 1910, Francisco Ortega Rodríguez apodado "El Moruno", de cincuenta y cinco años de edad, "aparcero" en el cortijo "El Carmen" propiedad de Guillermo Rueda, dueño del diario "La Crónica Meridional"-
Fue diagnosticado de tuberculosis pulmonar. A dichos enfermos se les conocía como "tísicos".
El agricultor hasta ese momento se le podía clasificar como un hombre rudo y con una mentalidad propia de los hombres de la España profunda.
(Veamos a continuación una foto de él).
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El "Moruno" a raíz de este diagnostico se volvió un obsesionado por su salud y le entró pánico al pensar que esta enfermedad acabaría con su vida.
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Su esposa Antonia López Delgado, (en la foto de arriba la podemos ver) le aconsejó que visitara a la curandera del pueblo, Agustina Rodríguez González, que tenía fama de conocer remedios a base de sustancias de animales y otros extraídos de plantas, estos últimos bastante eficaces. Por supuesto que también incorporaba otros "remedios" algo extraños y propios de la santería de la zona. 
Hay que recordar que en esta parte de España, la Alpujarra y la Sierra de Gádor, sus habitantes confiaban más en estos remedios caseros y ancestrales que en los que facilitaba la nueva medicina que ellos clasificaban como oficial. 
(Veamos una foto de la "Curandera").
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Francisco Ortega el "Moruno" siguió el consejo y acudió al "Consultorio" de Agustina Rodríguez.
La sanadora de Gádor le dio un tratamiento de los habituales para estos casos con el fin de amortiguar su tos.
El "Moruno" no tuvo paciencia y viendo que no funcionaba la cura acudió de nuevo a Agustina y se quejó, exigiéndole que pusiera remedio a su mal.
La Agustina ante dichas quejas y sabiendo que su cliente disponía de algún dinero, le dijo que para sanar más rápidamente había otras curas, pero que eran caras, muy caras.
Y que además de costarle dinero también tendría que estar de acuerdo en asumir los riesgos de lo que se tuviera que hacer. 
No pensó mucho su respuesta el paciente y dijo estar de acuerdo en todo, hasta en lo de pagar.
Después de contar con la conformidad de el "Moruno", Agustina acudió a la casa de Francisco Leona Romero, alias el "Barbero" de setenta y pico años de edad. 
(A continuación una fotografía de él).
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Tenía un pésima fama como persona, había estado metido en varios casos de desaparición de personas, pero nunca se le había podido inculpar.
Pero también tenía la consideración entre los practicantes del "curanderismo" de ser uno de los mejores de la provincia de Almería.
Unos días antes del infanticidio, se reunieron los tres, el "Moruno", Agustina y Leona, según consta en el sumario, os reconstruyo el diálogo que mantuvieron: 
—Yo tengo el remedio, "Moruno"—dijo Francisco Leona. 
—¿Cual?— preguntó el enfermo. 
—Es necesario que te bebas la sangre de un niño robusto y sano; pero la sangre tiene que estar caliente, según vaya brotando... y luego tendrás que ponerte en el pecho sus mantecas como cataplasma— fue la respuesta.
—¿Pero para eso habrá que matarlo?— preguntó el "Moruno". 
—Sí, claro— respondió Agustina. 
—¡Entonces, no. Me castigaría Dios!— fue la contestación de Francisco Ortega. 
—¡Tú verás!— sentenció Leona. 
Después de permanecer unos minutos pensativo, el diagnosticado de tuberculosis exclamó: 
—¡Mi salud antes que Dios! ¡Qué coño! 
Acordaron que el precio del infanticidio costaría 3.000 pesetas".
(Nota del Autor.- En este punto para poder suponer lo que suponía esta cantidad en aquellos años, os comento algunas "cifras":
El salario medio anual de un minero o de un obrero, era de 780 pesetas. 
Un obrero con ese salario apenas podía aspirar a comprar bienes como una motocicleta que costaba 1100 pesetas, o una máquina de escribir, que alcanzaba las 500 pesetas, más de dos tercios de su sueldo anual. Comprar una casa de cinco habitaciones en la calle Alcalá, según un anuncio publicado en 1910, costaba unas 25.000 pesetas. Un automóvil de lujo, recién salido de fábrica, alcanzaba el valor de 5.500 pesetas en 1905.
Y ahora continuo con la lectura del sumario:)
"Francisco Ortega "Moruno" estuvo de acuerdo, y así cerraron el trato. Pagaría 3.000 reales (Cada peseta eran 4 reales) de adelanto y el resto cuando pudiera reunir tal cantidad. El macabro negocio se puso, pues, en marcha.
Los curanderos Francisco Leona y Agustina se encargarían de localizar a la víctima y realizar los pasos necesarios para preparar el sangriento ritual". 
Finalizada esta lectura de otra parte del sumario, rescato un documento elaborado por José Vázquez Santiesteban, jurista de fama en la época y Doctor en Derecho, que trazó un perfil psicológico del principal artífice del crimen el "Barbero": 
—"Francisco Leona es pariente de los que en Gádor monopolizan el cacicato político y su vida, pues, se ha deslizado en la más completa libertad de acción y en la más absoluta impunidad. 
Y así, comenzando por ser el niño mimado del pariente del cacique, siguiendo por ser el mozo estuprador y matón, continuando por ser el valiente, cruel y despiadado, con quien nadie se atreve, su insensibilidad moral se ha elevado, merced a aquel progresivo asalto del mal tan gráficamente descrito por A. Guillot, hasta la más completa y absoluta atrofia de todo sentimiento altruista."— 
Publicado en 1911 en la Revista de la Sociedad de Estudios Almerienses.
Un poco más sobre quienes eran estos dos elementos en el pueblo y así completaremos los perfiles psicológicos de ambos:
Francisco Leona "el Barbero" era familiar del alcalde del pueblo y estaba también emparentado con el Juez del municipio, que ejercía de farmacéutico en la localidad. 
Sus tropelías habían quedado siempre en la más absoluta impunidad. 
Y en lo concerniente a Agustina, casada con Pedro Hernández Cruz, contaba con una familia numerosa, capaz de hacer cualquier cosa por dinero. 
Y con este tipo de perfil, podemos hacernos a la idea de que no quisieran dejar nada a la "improvisación". Por lo que para completar el "equipo" de asesinos, decidieron elegir a un candidato fuerte y sumiso que pudiera ayudarles en aquello que requiriera el trabajo duro y arduo, como transportar al niño hasta el cortijo o sujetarlo cuando éste se resistiera. 
Agustina propuso a su hijo, Julio Hernández Rodríguez. 
—"Habrá que darle algunas pesetillas para que se conforme", explicó a su cómplice el "Barbero".
Su madre le prometió cincuenta pesetas, el dinero que necesitaba para comprarse una escopeta con la que poder salir de caza. Gustaba de matar pájaros y perdices, con los que disfrutaba mordiéndoles y arrancándoles las cabezas a dentelladas, estando los animales aún vivos. 
Hecha la oferta a su hijo Julio, éste aceptó sin dudar ni un momento formar parte del plan. 
Julio era un hombre embrutecido y sanguinario, aunque parece ser que ayudaba el tener sus facultades mentales alteradas, era conocido con el mote de "El Tonto"
Veamos el "semblante" de asesino de este elemento mediante esta foto:
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Los hechos
- Día 28 de Junio de 1911. 
Francisco González Siles y su esposa María Parra Cazorla vivían en una Cueva del vecino pueblo de Rioja de unos 400 habitantes.
El lugar no era de lo más aconsejable para criar a sus cinco hijos, pero no eran los primeros ni los únicos que "levantaban" una familia en circunstancias similares. 
Le habían puesto los nombres de José ( de 13 años), María ( de 12 años), Francisco (de 10 años), Bernardo (la victima), ( de 7 años) y Dolores ( de 6 años).  
Y este soleado día de verano se ocupaban de sus tareas cotidianas, desconocían la tragedia que les venia encima. Incorporo una foto de baja calidad, la única que he localizado y publicada en "La Unión Ilustrada", en élla podemos ver a la familia:
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Después de comer y como era su costumbre, Francisco se marchó al laboreo de sus tierras. María, cargada con varios bultos de ropa, se dirigió a una balsa próxima, donde solía ir a lavarla. 
Con ella iba el menor de sus niños, Bernardo González Parra. 
El niño que estaba jugando con otros muchachos se alejó del lugar en el que se encontraba su madre. 
Más tarde, su padre lo vio merodear por los campos y le reprendió, mandándole volver casa y con el recado para su madre de que él llegaría más tarde, pues pensaba recoger algo de leña en los montes colindantes. 
Pasaron las horas y en la "Cueva" de la familia el niño no regresaba. 
Ante tal tardanza la familia empezó a preocuparse y el temor se apoderó de los padres, que decidieron pedir ayuda a sus vecinos.
Se improvisó un grupo de búsqueda que rastreó la zona sin obtener resultado alguno. 
- Día 29 de Junio
Ya de madrugada, en vista del fracaso de la localización del pequeño Bernardo, decidieron viajar hasta Gádor y dar parte de la desaparición en el cuartel de la Guardia Civil. 
La voz de la desaparición corrió inmediatamente por las inmediaciones, a raíz de ello Julio se asustó y pensando también en una posible venganza por no haberle pagado las cincuenta pesetas el "Barbero", a las cuatro de esa misma tarde, Julio Hernández Rodríguez el "Tonto" se presentó a declarar en el cuartel.
Contó que había encontrado el cadáver de un niño, cuando seguía a un pollo de perdiz. El sitio del hallazgo que indicó, se localizó en el Barranco de El Pilar del paraje de "Las Pocicas", a cinco kilómetros del pueblo, pero ya en el término municipal de Benahadux. 
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(Esta es una fotografía del lugar publicada en la prensa de esos días).
Explicó que el cuerpo del chiquillo estaba cubierto de piedras y matojos, destrozado con múltiples heridas. Acompañados de algunos cabreros que conocían bien el barranco y por gente del pueblo, la guardia civil se dirigió al lugar señalado. 
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(Foto del lugar, tomada por un tal Fernández durante la reconstrucción de los hechos).
En una oquedad de la roca, tal y como había denunciado "el Tonto", apareció el cadáver del muchacho. 
Estaba terriblemente mutilado y los primeros indicios parecían indicar que su muerte no se había producido allí, entre otras cosas no había la cantidad de sangre que correspondía al asesinato. 
- Día 30 y siguientes
La conmoción popular fue indescriptible. Rumores y especulaciones señalaban como sospechoso a Francisco Leona "El Barbero", que ya tiempo atrás había estado, como ya he comentado antes, vinculado a otras desapariciones incluso otro asesinato.
Si bien en los primeras interrogatorios "El Barbero" supo defenderse con coartadas que fueron confirmadas por diferentes testigos del pueblo. 
 
 
 
Las Investigaciones 
Todas las pruebas parecían indicar prácticas de vampirismo y superstición, por lo que Francisco Leona seguía estando en el punto de mira de las autoridades que investigaban el suceso.
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El Teniente de la Guardia Civil Ángel Bueno (predestinado nombre) se puso al mando de las investigaciones (En la foto). 
Entonces al "Barbero" se le ocurrió una idea para dejar de estar en el centro de las sospechas y sugirió que quizá el asesino era Julio el "Tonto".
Esta posibilidad no estaba muy en la línea de investigación, pues era poco habitual que el asesino fuera el que indicara el lugar donde estaba enterrada la víctima, así que no se le prestó mucha atención a dicho sugerimiento.
Pero algo ocurrió que si hizo considerar más detenidamente dichas insinuaciones y que si pudiera estar implicado de alguna forma.
Un vecino del pueblo se presentó ante los investigadores y relató como Julio "el Tonto" le comentó que había visto a Francisco el "Barbero" matar al chiquillo, mientras permanecía escondido detrás de unos matorrales. 
Le contó también como Francisco Leona le golpeó la cabeza con una piedra hasta dejarlo sin vida y hay no se quedó la descripción, continuo marrando algo todavía más macabro:
Una vez que ya no respiraba, le extrajo las tripas con una navaja y se las  llevó con él, envuelto todo en un pañuelo. 
Ante esta inusitada "ayuda" la Guardia Civil "apretó" más al "Barbero".  
Leona siguió declarándose inocente, apoyado en los testimonios que lo exculpaban. Más tarde se sabría que eran falsos, pues sus valedores habían mentido sometidos a la presión que ejercían sobre ellos los caciques del pueblo, a cuyo circulo y familia pertenecía el homicida. 
Los dos hombres sospechosos fueron conducidos a la Cárcel de Almería. Por el camino, las gentes de Gádor y la Rioja se acercaban para insultarles. De todos los cortijos de los alrededores acudían a presenciar el traslado de los detenidos, que iban escoltados por un numeroso efectivo de la Guardia Civil, a pie y a caballo. (A continuación una foto con algunos de los detenidos).
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Al principio, ambos negaron todas las implicaciones. Luego, Julio aceptó haber participado como cómplice señalando insistentemente a Francisco Leona como autor material del crimen, que acabó confesando. 
Al sumario se fueron añadiendo otros nombres, hasta que fue posible establecer el motivo del infanticidio, la secuencia de los acontecimientos y las personas que habían participado. 
 
 
 
Los hechos (Continuación) 
Y ahora vamos a conocer la versión de lo acontecido, en parte ya explicado anteriormente. Pero más detallada y narrando todo lo sucedido hasta el final. La he podido reconstruir gracias a lo publicado en los periódicos y revistas de la época y algunos estudios realizados por algún historiador amateur, para todos ellos mi agradecimiento. Le he dado un "toque" novelesco. Empecemos pues...  
Al finalizar la reunión entre Agustina Rodríguez, Francisco Leona el "Barbero" y  el tuberculoso Francisco Ortega el "Moruno", en la que llegaron al acuerdo y que he contado antes. Se acordó que el "Moruno" permaneciera en su casa, donde recibiría el aviso cuando todo estuviera preparado. 
Y ya con todo coordinado y contando con la ayuda del hijo de Agustina, Julio el "Tonto", Francisco Leona dispuso el secuestro de un niño, preferentemente menor de diez años. 
La prensa de la época refleja que parece ser que intentaron raptar a una niña de Rioja, pero desistieron, ante la empecinada resistencia de la chiquilla, que no cesó de dar gritos y patadas hasta que se vio libre. 
Entonces, centraron su atención en Bernardo González, distraído en coger higos por los alrededores de la balsa en la que su madre lavaba la ropa (lo hemos visto antes). 
Julio consiguió acercarse al niño y entretenerlo, mientras Francisco Leona le tapaba la boca con un pañuelo impregnado en cloroformo y lo introducía en un SACO. (De este hecho fue de donde nació la leyenda). 
Ya reducido y maniatado, el "Tonto" cargó con el fardo a sus espaldas y con él se dirigieron al cortijo de San Patricio.
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Un lugar solitario en el que nadie les interrumpirla durante su macabra tarea. Allí esperaban Agustina, José Hernández Rodríguez, hermano de la curandera y su mujer, Elena Amate Medina.
Todavía con sol, José fue el encargado de dar el aviso a Francisco Ortega. Mientras esperaban que el tísico llegara, Bernardo permaneció casi asfixiado, dentro del saco. Con las pocas fuerzas que le había dejado el efecto del cloroformo, se agitaba intentando liberarse de las ataduras, pidiendo ayuda a gritos y llamando incesantemente a su madre. 
Agustina lo amenazaba y golpeaba sin piedad, para obligarlo a callar. 
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Con las últimas luces del día llegaron José y el enfermo del "Moruno" que lo había recogido de su casa del Cortijo del Carmen (en la foto) como estaba planificado.
Entonces, Julio y Agustina juntaron dos mesas y pusieron al niño sobre ellas, sujetándolo con fuerza. La mujer levantaba el brazo derecho del pequeño, para facilitar que Leona le clavara una navaja en la axila, por donde habría de desangrarse. 
La razón de que no volvieran a anestesiar a Bernardito, haciendo así más fácil la tarea, se debió a una lección aprendida en la matanza de cerdos: cuanto más se moviera, mayor seria el caudal de sangre recuperado. 
En una olla, que se llenó rápidamente, iba cayendo el líquido vital. Francisco Ortega el "Moruno", sentado en una silla baja cerca de la herida, bebía con avidez la sangre que la curandera le ofrecía en un vaso, al que había añadido azúcar. 
Para no ver lo que estaba sucediendo, José daba vueltas por los alrededores, apartando su pensamiento de aquel horroroso espectáculo. Elena, como si nada estuviera pasando, con toda normalidad preparaba la cena.
(Veamos una foto de estos dos cómplices, el matrimonio compuesto por José el hermano del "Tonto" y su esposa Elena). 
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Cuando la luz del candil no resultó suficiente para poder seguir alumbrando aquella macabra operación, ella fue la que lo sostuvo cerca de la víctima, hasta que se desmayó rendida por el espanto de lo que sus ojos contemplaban. José la sustituyó, pero siempre con la mirada puesta en un punto de la ventana. Francisco Ortega el "Moruno", bebía y bebía la sangre que brotaba a borbotones, repitiendo a forma de letanía:
—"Mi vida antes que Dios", "Mi vida antes que Dios". 
Esta frase la repetiría en muchas ocasiones durante el juicio.
Cuando Leona consideró que Francisco había ingerido la sangre suficiente, le ordenó que volviera a su casa y que esperara allí. 
Vendó entonces el brazo de Bernardito y lo volvieron a meter en el saco. Una vez más cargaron con él, amparados por la oscuridad de la noche, hasta llegar al Barranco del Pilar.
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Estando el niño aún con vida, Julio intentó darle muerte golpeándole varias veces la cabeza con una piedra. Como no lo conseguía, Leona remató la tarea. Finalmente, consiguieron su propósito. 
Rápidamente, el "Barbero" sacó una afilada navaja y haciendo un corte en el vientre del muchacho, extrajo las vísceras y envolvió cuidadosamente en un pañuelo sus "mantecas". 
A continuación escondieron el cadáver ocultándolo con unas piedras. Después se separaron. Julio volvió al cortijo de San Patricio con su madre. 
Francisco Leona, con la espeluznante mercancía, se dirigió a la casa del "Moruno". Una vez en ella, elaboró una cataplasma que ató sobre el pecho del tuberculoso. Éste, delirante no cesaba de exclamar: 
—"¡Siento como me da vida! ¡Siento como me da vida!" 
Siguiendo las recomendaciones de su siniestro sanador, esa noche se abrigó para dormir, pues al sudar la manteca seria mucho más eficaz.
 
 
La Autopsia
Los resultados de la autopsia indican el grado de ensañamiento y crueldad con el que trataron y dieron muerte al niño Bernardo González Parra. Estos son unos párrafos del informe que el doctor Fernández Viruega facilitó a la policía.
Extracto de la autopsia: 
—"Heridas múltiples en la cabeza, con rotura de huesos, algunos de cuyos trozos se introdujeron en la masa encefálica producidas por "cuerpo contundente", como una piedra, palo u otro cuerpo duro, manejado con bastante fuerza". 
—"En la axila izquierda del cadáver presenta una herida profunda producida por arma punzo-cortante que mide 4 cm. de longitud, arma que manejada de abajo a arriba dio lugar a que su punta saliera por el hombro, donde produjo una herida de 2 CM." 
—"En el vientre existía una herida de bordes limpios debida a arma cortante, que empezando más abajo de la boca del estómago, terminaba en el pubis. Los intestinos aparecían al exterior y estaban cortados por el duodeno, como a tres centímetros de su salida del estómago, y por el recto. Todo el colón ascendente transversal y descendente apareció en absoluto desprovisto de epiplón y grasa. 
Falta todo el peritoneo, del cual no aparecen ni vestigios. El hígado está integro, como el diafragma y toda las vísceras de la cavidad pectoral, razón por la que se deduce que el niño murió como consecuencia de las lesiones causadas en la cabeza, y que después de su muerte le fue abierto el vientre." 
 
 
La Prueba y El Juicio. 
En los primeros días de las investigaciones, cuando todavía la confusión y las sospechas eran muchas, cuentan que los "gadorenses" decidieron someter a Francisco Leona en aquellos días considerado ya el posible asesino del niño, a una prueba que se remontaba a tiempos inmemoriales:
Consistía en hacer pasar por encima del cadáver a la persona que era sospechosa de su muerte. Se tenía la creencia de que si lo hacia y era su asesino, la víctima venia a buscarlo y moría fulminantemente, condenando su alma para siempre al fuego eterno.
Para ello desenterraron a Bernardito y colocaron el cuerpo del niño en el centro de la plaza del pueblo. Allí llevaron al "Barbero" y le incitaron a que pasara sobre el cuerpo yacente para dejar así demostrada su inocencia. Amedrentado y temeroso, no fue capaz. 
Para sus vecinos, a partir de aquel momento, la culpabilidad del homicida había quedado más que demostrada.
En lo que si tuvieron suerte los detenidos fue en librarse de los muchos intentos de linchamiento por parte de sus vecinos. La Guardia Civil les salvo en todas ellas.
Cuando interrogaron al Alcalde de Gádor (sobrino de Francisco Leona el "Barbero") y al farmacéutico (compadre del asesino, de quien se sospechaba que habla facilitado el cloroformo), estos se desvincularon del caso, renegando de sus vínculos familiares. 
La repercusión mediática fue de tal trascendencia, que la prensa internacional se hizo eco de la noticia. Periodistas de toda Europa llegaron a Almería para dar cuenta del suceso. De ahí precisamente el hecho de que se popularizara la LEYENDA DEL HOMBRE DEL SACO. 
Una de las primeras consecuencias fue que María la madre del pequeño asesinado, se volvió loca del dolor.
La gente de la comarca exigía justicia con una furia sin precedentes. 
Los implicados llegaron a ser tantos y sus declaraciones tan contradictorias, que determinar el grado de culpabilidad de cada uno de los inculpados resultó una tarea ardua y compleja para el Juez instructor, Don Ramón Esteva Rodríguez y el Magistrado especial designado para el caso, Don Juan Bonilla Goizueta (Ambos en la siguiente fotografía).
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Los primeros en ser detenidos, apenas iniciadas las pesquisas, fueron la curandera Agustina Rodríguez González y su marido, Pedro Hernández Cruz; Francisco Ortega Rodríguez "Moruno" el tuberculoso y su mujer Antonia López Delgado; los hijos de Agustina y Pedro, Julio "el Tonto" y José Hernández González. Elena Amate Medina, casada con José Hernández y cuñada de "el Tonto" también fue encarcelada. 
El juicio se inició el 27 de Noviembre de 1911 y duró unas 5 intensas sesiones de mañana y tarde.
(Esta es una imagen de la sala publicada en los medios):
[image: ]
Fue seguido con intensidad por toda la nación y el tiempo que duró, estos fueron aparte de los reos, sus protagonistas:
[image: ]
El Presidente de la Sala Don Rómulo Villahermosa (En la siguiente foto).
[image: ]  
En los titulares de los periódicos se podía leer como el Fiscal Federico de Castro pedía las condenas a muerte de los acusados (A continuación foto del Fiscal).
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 Y en parte estas fueron las conclusiones:
[image: ]
Francisco Leona "el Barbero" (No presente por estar ya fallecido), Agustina Rodríguez la curandera, su hijo Julio Hernández, "el Tonto" y Francisco Ortega el "Moruno", fueron condenados a garrote vil. 
Para José Hernández, hermano de Julio se dictó sentencia de diecisiete años de prisión. 
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Elena Amate, (esposa de José Hernández) y Pedro Hernández Cruz (marido de Agustina y padre de Julio) quedaron libres de cargos, en el caso de Elena, influyó en esta adsolución su defensor, que durante el juicio supo concienciar al jurado de que si enviaban a la mujer a la cárcel, enviaban también al bebé, que por cierto le acompañó durante el juicio (Ambos en las fotos anteriores). 
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Las Ejecuciones
(En la foto un ajusticiado en el "garrote vil" en la Habana, no corresponde a ninguno de los comentados en este libro, pues se carece de foto alguna).  
El día 7 de Septiembre de 1913 a las 5,40 llegó Áureo Fernández, verdugo de Madrid, para ejecutar á Francisco Ortega el "Moruno" y Agustina Rodríguez, reos del crimen de Gador.
Al día siguiente a las seis de la madrugada entraron en "Capilla" a fin de que al día siguiente fueran ejecutados en el "garrote vil" en la Prisión Correccional de la calle Real, una vieja prisión que no tardaría mucho en ser cerrada.
Lo cuatro hijos del "Moruno" hasta el último momento gestionaran el indulto con el Gobierno liberal presidido por el Conde Romanones, que se lo denegó.
Pongo una reseña publicada en aquellos días sobre el tema:
—"Se han reunido en Consejillo, en el ministerio de la Gobernación, los ministros residentes en Madrid. 
Los reunidos se pusieron al habla con el presidente del Consejo para resolver el asunto objeto del Consejillo, que se refería a la petición de indulto formulada por los representantes en Cortes de las provincias de Almería y Gerona en favor de los reos que hoy han sido puestos en capilla. 
La resolución del Consejillo ha sido mantener el acuerdo adoptado, lamentando no encontrar medio en que apoyarse para aconsejar el ejercicio de la regia prerrogativa"—.
En aquellos años se discutía por parte de los políticos el eliminar del código, la pena de muerte, si bien la importancia de este infanticidio y la manera virulenta en que había sido ejecutado, no ayudó a que se revocara la sentencia. 
Y la sentencia se cumplió... 
 
 
El "Tonto" se salva 
Más suerte tuvo Julio el "Tonto", que en el último momento se le conmutó la pena por la de cadena perpetua y a cumplir en un Psiquiátrico. Habían tenido en consideración lo manifestado por los peritos médicos en el juicio. 
Vale la pena conocerlo, fue al comienzo de la tercera sesión del juicio celebrado el 28 de Octubre de 1911 y luego vemos lo del indulto:
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Este día en el salón había más público que en las anteriores, pues también estaba previsto que se leyera la autopsia de Bernardito. 
Tras declarar los testigos de los detenidos, que expresaron todos en términos favorables a los procesados, celebrose la prueba pericial, informando los médicos los señores Fernández Viruega, López Ortiz, Pérez Cano y Arigo Serrano. 
Sostuvieron los dos primeros, que Julio tiene debilitado el cerebro; que no es hombre de .juicio natural; que no conoce !a moneda ni sabe contar,  que es un cretino, reconocido por ellos hizo actos idénticos o análogos a los de Julio, y. por último, que éste mató por influencia, pues es incapaz de resistir á la voluntad ajena por carecer de volunta propia. 
Sostuvieron un criterio contrario los Sres. Pérez- Cano y Arigo Serrano, manifestando que, a juicio suyo, fueron los instintos perversos de Julio los que le impulsaron al crimen. 
Ante tan marcada contradicción pidieron las defensas a los peritos concretasen su respectiva opinión acerca del estrado mental del procesado, contestando al efecto, con un «sí» ó un «no» á la pregunta: ¿Tiene Julio atrofiado el cerebro?.
Los cuatro contestaron afirmativamente. 
Esto fue vital para alcanzar el indulto, así se publicó en la Gaceta de Madrid, núm. 252, del martes 9 de septiembre de 1913.
Ministerio de Gracia y Justicia. Real Decreto:
—"Visto el testimonio de la sentencia dictada por la Sala de lo Criminal del Tribunal Supremo… Considerando que los informen consignados en el sumario por los peritos Médicos no han estado conformes en apreciar el mismo grado en este reo que en los demás autores de dicho delito… Vengo en conmutar por la inmediata de cadena perpetua… la pena de muerte de Julio Hernández Rodríguez. Dado en Palacio a tres de Septiembre de mil novecientos trece. Alfonso (XIII)".
Condena que cumplió en el Manicomio Provincial de la carretera de Níjar hasta que en la mañana del 4 de noviembre de 1929 dejó de existir.
Continuó soltero, tenía cuarenta y cinco años y falleció como consecuencia de una embolia cerebral; dándosele sepultura en tierra en el cementerio Municipal de San José.
 
 
"El Barbero"
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Y como el mejor guión de una película "policiaca", Francisco Leona el "Barbero" murió en la cárcel envenenado, para evitar que delatara otros sucesos parecidos, en los que hubiera participado.
Hay que recordar que tanto su compadre que era el Juez del Municipio y el Farmacéutico, como su sobrino, que era el Alcalde del pueblo, se desligaron desde el principio de sus lazos familiares. 
Sabían que si el "Barbero" hablaba se empezaría a descubrir la tela de araña en la que estaban tanto ellos como otros muchos, principalmente los caciques de la zona, metidos.
La Guardia Civil no había podido "cerrar" otros casos de desapariciones, pero existía ya mucha documentación que iba dando nombres a los "pacientes" y "clientes" del "Barbero".
Por lo que era vital callar a la mayor brevedad la boca de Leona, antes de que cayera su ánimo y le diera por pactar con los instructores.   
Pero como ya he comentado antes el "Barbero" no pudo cumplir su condena al haber ya fallecido antes asesinado. 
Fue el médico José Mª López quien certificó la defunción, a causa de una "enterocolitis crónica", el 29 de marzo de ese 1911. Viudo, de 74 años, dejó tres hijas. 
El juez ordenó su sepultura en el cementerio Civil de esta Ciudad y el Obispado negó el camposanto, desobedeciéndole, alegando que rechazó la confesión (familias de difuntos del recinto laico mostraron igualmente sus recelos al Alcalde Braulio Moreno). 
La prensa aconsejó, como medida justa y razonable, enterrarlo bajo la tapia que rodea el cementerio:
"apartados sus restos de personas que en vida fueron honradas y virtuosas". 
De una manera u otra, en los libros oficiales de Enterramientos no se consigna el lugar, ni en tierra ni en nicho.
Lo dicho ni en el mejor macabro guión.
Bueno y con esto llegamos al final de esta historia real, que no leyenda que puede haber sido perfectamente el principio, ahora si, de LA LEYENDA DEL HOMBRE DEL SACO.  
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